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— Mamá; ¿hay dos Semanas Santas este año?
— ¡Vaya una pregunta! ¿Que ha de haber, criatura?
— Entónces ¿porque dice todo el mundo que hay que ir á ver ios 

monumentos?...
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S U M A R I O

T e x t o : — La Semana, por Saturnino S abad ell.— Duo inelancd- 
lico, por V icen te Ferrer. —  Una carta y  una poesía, por Salvador 
R ueda.— Junio., por Jaim e B ruii.— Desde la btitacn, por U n apren­
diz de cám balo.— Balincuterias.— Correspondencia particular' 

G r a b a d o s .— Actualidades, por O tro— .-í luengas tierras... por 
V ite la .— Anuncios, por A. W igs.

i  EGAZPI y U rdaneta; U rd a n e ta  y  Leg-azpi 
JLj^son el tem a o b lig a d o  de todas las con­

versaciones.
V e r d a d  que. no todos los días ocurren casos en M a ­

nila com o el que actualmente nos p reo cu p a  á todos, 
porque en cuestión de estátuas y  monumentos siem pre 
se ha tomad.0 la  co sa  con calm a y  si nó ahí, d ig o  no, 
allá está en M ^ctan el monumento de M agallan e s  e s ­
perando el entusiasmo que trae siem pre co n sigo  en 
este bendito A r c h ip ié la g o  la acción oficial, aunque sea 
p o r  tabla.

G racias á que e l fundador de M anila  y  el modesto r e ­
ligioso encontraron un buen padrino en el Sr. G utierrez 
de la V e g a  cuando este actuaba, que si nó ¡cualquiera 
reúne los veintitantos mil pesos que h ay dispuestos para 
premio, accésit y  obras de ejecución.

Pero, dejándonos de juicios sob re  esta especial m anera 
d e ser, no h agam o s hoy más que aplaudir el re-sultado 
que viene á honrar la m em oria de  dos hom bres ilustres, 
y  y a  q ue  otro recurso no nos quede, p idam os á Dios 
que o tra  influencia se interese m an an a p o r S a lce d o  p a­
sado p o r  C arried o  y  así sucesivam ente p o r las demás 
figuras salientes de  la  g lo r io sa  historia de  nuestra Pá- 
tria en estas lejanas tierras!

Y  vam os á lo que vam os, ó sea  á la preocupación 
g ra n d e  que reina sob re  quien p u ed a  ser el que se lleve 
el g a to  al a g u a  ó se guarde la  cantidad de pesos que 
resulte una vez g irad o s  los m ejicanos á los consoladores 
precios q ue  viene m arcando la plaza.

E l  Jurado es objeto de  sin fin de discusiones, pues 
mientras unos aseguran  y  disputan y  pelean porque no 
figuren determ inadas personas en él, creyendo que no 
son bastantes Condicicnes para ju z g a r  á un artista bueno 
la de  ser  artista malo, otros partidarios del dicho de 
que “ en la  tierra de los c iego s  el tuerto es el r e y “ 
creen que b asta  con ser  tuerto p a ra  poder figurar en 
un tribunal cuyo fallo h a  de ser  inapelable  p a ra  o p o s i­
tores que  por su historia dem uestran sab e r  más que 
L ep e. L epijo  y  su hijo, los que (entre paréntesis) no 
son jurados en la  presente  ocasión.

¡Y  q ue  no ha habido misterio para e le g ir  á los indi­
viduos que van á decid ir  la suerte de  los escultores 
que han acudido al concurso. jNi p a ra  un cónclave se 
em plean más requisitosl

T o ta l ,  ¿para qué? P a ra  que mientras la com isión e je ­
cutiva se e n ce rra b a  en el más absoluto mutismo, la 
.gente anduviera  haciendo atmósfera en favor de este, aquel 
ó el de  más allá, acostum brando la vista y  el oido á nom ­
bres determ inados, describiendo con todos sus pelos 
y señales  los proyectos, dando las señas particulares de 
sus autores y  hasta recom endándolos sin otra causa que 
la de  h a b er  recibido cartas de personajes de allá in­
teresándose por determ inados sujetos.

¡Sabe tan bien eso de  d e c i r : - ¡ H e  recibido una carta  
de  Cánovas ó de S a g a s t a — quien si recib e  co rresp on d en ­
cia  es de ingleses q ue  aprem ian...

L o s  sistemas, aunque todos tienden á igual fin, son d is­
tintos: mientras este  cuenta la  historia de determ inado 
individuo metiéndolo p o r  los ojos, esotro fundado en 
q ue  le  nomme ne fa it  ríen á la chose, prescinde de aquel y  
h ab la  de  la chose, no fa lt ín d o  oportunista q ue  hasta  dé 
á luz el retrato de  artista  opositor creyendo que así 
sum ará votos p a ra  su protejido.

E s o  sí; en la  Gaceta mucho secreto, mucho sigilo, 
m ucho so b re  lacrad o y  sellado y  mucho g u a rd a r  e l in­
cógnito; pero en la  práctica lo q ue  hacem os cad a  cual, 
es saber los nom bres de los autores todos, hace más de 
dos meses, y  h asta  presentir quien v a  á ser  el que se 
encuentre los mil pesos.

P oco  q u ed a  y a  para  d esco rrer  el velo y  que a p a rezc a  
la incógnita  dejándolo de  ser.

D io s  p o n g a  tiento en los m anos de los ju rad os y  
h a g a  que estos escojan el m ejor sin acordarse  para  
nada de iufluencias.

o'^o
Bien dice Raco en su última crónica de  la  Revista Ca- 

tólica
M a n i l i l l a  ha conseguido algunas veces lo que se ha 

propuesto.
P ero  sí han sido algunas no han sido todas, y  de  ahí 

que  ande con la confianza perdida y m uy especialm ente 
tratándose de  asuntos que llevan en sí la  mala sombra, 
com o su ced e con cuanto se refiere al pobre  G arcía  C o ­
llado. á quien no le bastó ser  d esg ra ciad o  en vida, sino 
q ue  .sigue siéndolo despues de muerto.

T a n  mal veo la  cuestión, que. sin dar más desarrollo 
á mi idea p o r falta de  espacio y  de tiempo, creo  que 
las poe.sías del m a lo g ra d o  P e p e  no se libran del nau­
fragio  más que atándolas á uno de los dos cab os  sa l­
vad ores  que se presentan.

El del ign oto  Antón y el de  M anolo W a lls .
A m b o s  se ofrecen á editarlas p o r  su cuenta. C uan do lo 

hacen es porque disponen de lo principal en estos c a ­
sos. M etálico. A p ro vé ch e n se  estos ofrecim ientos y  d e jé ­
monos de discutir unos con otros ni de consultar num e­
rosas opiniones, porque de ellas es bien segu ro  que no 
ha de salir lo que deseam os.

E l libro.
I»i> o

D ía  herm oso; m añana espléndida y  tarde de las que 
hacen hervir el m ercurio en el term óm etro, vam os al decir.

L a  población se en galan a, las casas  de la  c a rre ra  se 
inundan d s  visitas. Salen  las tropas en correcta  form a­
ción, ocupan los puestos que It-s están d esign ad os  de 
antemano, com isiones de  militares de  g a la  y  civiles de 
etiqueta l le g an  á la C atedral. E l  cielo se entolda, ¡qué 
bien! así no habrá sol m ientras dure la procesión  del 
Corpus. L a s  nubes aum entan ¡hum ..! ¿Sí tendrem os chu­
basco? L a  noche p arece  que adelan ta  su visita según
lo rápidam ente que se vá la  luz del día; caen g o ta s  
com o medios pesos, un trueno las acompaña; sigue otro 
y  otros más; el chaparrón es de patente; nadie escapa  
del baño, siendo la consecuencia  que en uno de los días 
más calurosos que se han conocido, d ijera  la  m ayoría;

¡Estam os frescos!
S a t u r n i n o  S a b a d e l l .

T'inio— '̂ -—9 3 .

OÜO MELAfíCÓLCO
( e n t r e  c a m a g o n e s .)

— ¿H a visto V ., D . Juan que telegram as? 
— ¡C alle  V . D . Antonio! Si estoy muerto! 
E sto  y a  no es v iv ir  en F ilipinas; 
estam os en M adrid...

— Ni m ás ni menos, 
com o que aquí se saben m uchas cosas 
quizá m ás pronto que en la  Córte

— Ciertoj
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con eso d í  que el cable está barato 
ya  la  tranquilidad se fué á  paseo.
¡Q ué tiem pos han pasado, D. Antonio!
—  ¡V erdad que si, D. Juan!

'  — ¡P ero qué tiempos!
— Entonces F ilipinas daba gusto.
— ¡Entonces F ilip inas era el cielol 
Q ué dulce calm a la  que aquí reinaba!
— ¡ Y  qu2 tranquilidad y  que sosiego!
— Entonces se p agaba todo en oro.
— Y  la  plata busc.ibase con prem io.
— Pero no h abía Canál.

— N i luz eléctrica.
— Ni trenes.

— N i tranvías.
— Ñ i teléfonos.

-— N i nadie se acordaba que en la  Córte 
saliera Juan para que entrase Pedro.
- - ¡ A y  que balsa  de aceite hem os perdido!
— C am biándola por otra que está hirviendo!
Y  todos son proyectos.

— Y  reformas
Y  cam bios.

— Y  traslados.
—  E l progreso 

nos tiene á todos locos, caro am igo.
— iVIi opinión es la  suya, compañero.
— ¿Y  á  donde vam os á  parar? A  donde?
— Pues, acaso á quedarnos sin el puesto 
que, despues de servirlo tantos aííos, 
puede que se lo dén á algún mastuerzo.
N os vam os al abism o, D . Antonio 
— Si, querido D. Juan; eso m e temo.
— Y u  no sé á. que vendrán aquí estas cosas.
— ¿Pues á  que han de venir m ás que á molernos? 
ÍVlire V ; cuando yo vi que la  Prensa 
iba tomando á escape tan gran vuelo# 
com prendí que llegaba el acabóse.
E so  de los peri''dicos no es bueno 
y ya  ve V , los hay de todas clases 
grandes, chicos, satíricos y  serios, 
diarios y  sem anales, por docenas.
— ¡C állese V . por D ios! Y  con m uñecos! 
sacando á Jas personas en retrato...
— i Pero que descarados!

— Y o  m e aterro 
al ver el desenfado con que tratan 
nuestra Adm inistración y  no com prendo 
com o puede pasarlas la  C ensura...
— Pues oiga V . de qué se quejan ellos; 
que si los tienen siempre amordazados, 
que aquí no hay opinión, porque el em peño 
es el de no dejar que se publique 
nada de lo que ocurre...

— ¡Y a  están buenos 
los tales periodistas! Ni a l dem onio 
le tengo, se lo Juro, tanto m iedo.
— ¡Y  el oficio es b o n ito ...!

— Si, n o . h ay duda; 
siem pre de C eca en M eca..

— Siempre oliendo 
á  ver que es lo que p escan...

— Y en seguida 
á  arm ar un basagulo con un suelto.
— iQ u é vid a! Cuando vine por el Cabo, 
le  aseguro que lloro á  su recuerdo.
— ¡Cóm o estaba la  E scolta!

— A quellos tiendas 
de chinos que nos daban sus asientos, 
y  ven ga el golpecito de cerveza 
m ejor que la  de ahora que es venen o...
— Y  nadie se  acordaba de casinos 
— Y  se desconocía el terciopelo.
— Y  el corsé.

— Y  los zapatos con tacones.
— ¡A y  que tiempos, am igo!

—  ¡A y  que tiem pos!
— Y o , le  aseguro á V . que m e dan ganas 
cuando veo estas cosas que ahora veo, 
de cojer el petate...

— A lgunas veces 
se  m e ocurre lo propio, pero temo 
que no pueda mi cuerpo con los fríos...
— La verdad que es tem ible a llá  el invierno.
— =Y y a  ve V . que es triste...

— ¡C aracoles!
Pensar que uno se puede quedar tieso ...

S e puede hasta tom ar por un suicidio...
— A sí, sin m ás ni m ás.

— Ni más, ni menos.
— D esistam os, am igo, de ese viaje: 
q'icdém onos aquí para in  eternum, 
y  y a  que otro recurso no tengam os, 
de los tiempos presentes protestenios 
recordando los nuestros, D . Antonio 
— ¡A y  que tiempos, D . Juan!

— ¡Pero que tiempos!
¡Con m ucho m ás dinero y  menos años!
— ¡E sa! E sa  es la  m adre del cordero!

ViCENTF. FERRER.

TO A  CARTA T TO A  POESIA

M
S r. D. M anuel M. Rincón.

I q u e r id o  a m i g o  y  a te n to  c o m p a ñ e r o  d e  p lu m a .
. ín  este momento recibo su cart.a de V . acom pañada de la 

tarjeta de nuestro querido C hápuli N avarro, y  adem ás el número 
de su R evista  festiv’a  que contiene mi caricatura y  versos y  frases 
dirigidos á  nii persona, que m e apresuro á  agradecer.

Cierto es que nunca he tenido el gusto de estrechar su mano, 
pero entre escritores que se aprecian, la  sim patía suple á  la  mano 
y  le tiendo la  m ía desde aquí; se la  tiendo á V ., á  los escritores 
de M anila, y  á  mi am igos Peñaranda y M ontero Vidal.

E se  país, que yo me figuro tan lleno de atractivos naturales, 
ha fascinado siempre mi im aginación: de ahí que yo  dispusiera 
mi viaje para estrechar relaciones con esos literatos y  para adm irar 
esa  naturaleza.

T en ía  ya  ideados varios libros de caracter filipino, de color, como 
se dice ahora, y  hasta enborroné un haz de cuartillas con notas 
que habrían de servirm e para escribir esos libros. Pero mi m a­
dre tiene y a  m uchos años, está muy débil, casi ciega, y  así que se 
persuadió de que iba á convertirse en realidad mi v ia je , no pudo 
resistir la emoción, porque m e quiere m ás de lo que yo m e­
rezco. Se agravó de sus dolencias y  se puso poco m enos que á 
morir. ¡Q ue iba yo á  hacer en vista de eso! Desistir, com o creo 
que V . hubiera desistido puesto en mi caso.

Adiós, pues, mis nuevos planes literarios, mis deseos de dar 
plasticidad con la  plum a á  esos cuadros brillantes, á  esas cos­
tum bres para mí nuevas, á esa vida^ que desde lejos veo yo en­
vuelta en tatita luz. D iálogos, indumentaria, canciones populares, 
instrumentos, todo lo t pico dcl magnífico archipiélago, queda con­
denado á dorm ir en el fondo de mi cerebro y  de m i tintero. ¡N o 
veré á  M anila, la  cual se m e apnrece com o una gran capital 
cosmopoWa y  llena de lujo, de brillanteces, de ilustración, y  de 
refinamiento! Paciencia; todo sea por mi madre.

P aja  corresponder á  la galantería de V . de tratarm e tan cari­
ñosam ente en su R evista, le envío, si no un cuadro de color f i l i ­
pino, porque no lo he visto, los siguientes versos que acaban de 
salirm e de la  pluma.

E s  un soneto alejandrino-, siento no poder enviarle cosa m ás 
de m i gusto por falta de tiem po para hacerla: cuanto produzco, 
(que acaso sea demasiado), m e es acaparado enseguida por em ­
presas y  periódicos.

D ice así el soneto:
A LA JUSTICIA.

Por m ucho que te oculten, justicia vengadora, 
por m ás que te condene lo voz del mui>do entero, 
y espinas en tu rostro divino y  verdadero, 
igual que á Cristo, clave la  turba pecadora,

P or más que te circunde tinlebla aterradora 
y  en una cruz te azoten tem iendo al fallo  austero, 
tú arrojas las espinas, y  saltas del madero, 
y  rasgas la s  negruras surgiendo de tu aurora.

N o h ay muro que te esconda por bronco, espeso y  duro; 
tu espada de diaiHante traspasa el pecho impuro, 
y el velo  en que se envuelve con m ano firme arrancas.

Y  cuando el m ar se torna pacífico y  sereno,
¡el arca santa rom pes y  sale de tu seno 
el bando de palom as purísim as y  blancas!

N ada más, m i querido am igo. T en ga V . la  bondad de entregar 
a l Sr. D irector del Diario de Manila, (periódico de m i pre­
dilección) la  poesía adjunta (*} que hace el retrato del ilustre hom bre 
público que hoy desem peña el puesto m ás alto del M inisterio de 
U ltram ar, y  V . y  todos esos com pañeros, manden y  ordenen á 
su adm irador y  am igo q. s. m. b.

S a l v a d o r  R u e d a .
Al)ril-93.

t*) H e aquí ln [loeaía de referencin, ¡inédita) publicada por nuestro colegii 
el «D inrio» ul ju éves  1.* (ii'l uctunl: [A la páff. 166.—N. de la R .) _
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0 “ x j  2sr I  O

(s o l  e n  CANCE.v)

el que se lleve 
los que cumplieron 

aqui su estancia 
con fin diverso,

Y a  el m es de M ayo 
partió ligero, 

de los calores 
sin duda huyendo. 

Y a  viene Junio 
con viento fresco; 

(eso quisiera, 
m ás no lo veo, 

sino a l contrario, 
Calor intenso 

que hace que suden 
h asta  los hielos) 
Los estudiantes 

se quedan secos 
en Occidente, 

pues llega el tiempo 
de vacaciones 

y  juergas... pero 
. prim ero llegan 

ratos perversos, 
de tragar libros, 

de apreiidér verbos, 
de indigestarse 

hasta e l Digesto, 
y  duermen poco 
y  comen menos 

y  por las noches 
buscan desvelo 
tom ando tazas 
de café negro 
com o la  tinta, 

com o el misterio, 
la  noche obscura, 

los pensam ientos 
del alm a triste, .. 

en fin .. m uy negro:
Y  sorben letras 

que es un portento 
por evitarse 

que lleguen luego 
las calabazas 

y  lo< trompeas. 
Aquí, tan solo 
les pasa eso 

á  los que piensan 
ganar un puesto 

de los que ofrece 
nuestro Gobierno 

á cuantos quieran 
ir á  Toledo.

E n  lo que estam os 
todos parejo 

es en ser víctim as 
de horrible tiem po. 
E l Sol, en C áncer 
entra, á  despecho; 

las nubes mandan 
rayos y truenos

y  entre tormentas, 
lluvia de fuego, 
sudor copioso, 

faita de aliento, 
calejitnrillas 

y  otros excesos, 
pasan los días 

pesados, lentos, 
si algunos m alos, 

ninguno bueno. 
Junio en Europa 

prepara presto 
los balnearios, 

á  donde luego 
la  gente ricd 

y á  tras el fresco, 
m ientras la  p obre... 
¡se chupa el dedo! 

L as eras, prestan, 
de tierra adentro, 

p lácido goce, 
dulce confuelo.
P or otro lado 

playas y  puertos 
disponen fiestas, 
m úsicas, juegos, 

toros y  canas 
y otros festejos 

para que acudan 
los forasteros.
E n  Filipinas 

no h ay  nada de eso: 
Junio, en los m eses 

figura el sexto, 
después del quinto 
y antes dcl séptimo, 

en eso solo 
le conocem os 

porque en calores, 
igual que en fresco, 

no nos ofrece 
nada de nuevo.

U n día tras otro, 
vengan bostezos, 

mustio el semblante, 
lánguido el cuerpo, 

contando chism es, 
contando cuentos, 
siempre singanas, 

siempre con sueño, 
siem pre buscando 
donde h aya pesos 

sin que se encuentren 
ni m ucho menos, 

y . . .  por los mares 
yendo y  viniendo 
los dos vapores, 
los dos correos,

y  el que, ¡a y ! nos traiga 
los presupuestos 

con la s  reform as 
que ya  sabem os!

Ja i m k  B r u i , i „

M E D A L L A  

D . ANTONIO MABRA. 

MÍ7itsiro de Ultramar.
üiiii mcdiilln do hroncc 

está su busto pídicmio: 
de bronco, qiie es lo inús duro, 
incorruptible y  eterno.

Com o el bronce es su cnrácter. 
tcníiz, inflexible, recio, 
y  descansa en las colum nas 
de honor, constiincin y  tiilento.

Un espejo oa su concicnciii, 
no de cristid. sí de iicero. 
con trasp«renci«s sublim es 
y  un espesor de cien dedos.

Lu justicia  está en sus labios 
con la elocuencia (le acuerdo, 
y  la cláusula brillante 
enciende en su Icnp-uji e l ffetiio.

A lfío  tiene. ]>or profniido, 
de sondu su pensamiento, 
con i)unta, que es  un diom aiitc. 
y  résistencia de bicvro.

En su pluma el castelluno 
tieue un jialadin soberbio; 
m ojor que escribe cincela 
eii márm ol radiante y  terso.

Su pincel, pues tainbiáu [>intíi, 
entiende e l color excelso 
y  con arte lo dcrnima 
Sobre el d ibu jo del lienzo.

un eet<>tica sn frusto 
es depurado y  selecto 
y  '̂•oza con 1«  eleviula 
armonía de lo bello.

lín  su cerebro <dnllado» 
que está de facetas lleno,
Dios puso m iíltiples luces 
de mi colore» diversos;

y  eon la elocuencia triunfa, 
con el trabajo dá ejem plo, 
con el arfe siente, y  luice 
leyes con e l pensamiento.

Y  ese cerebro en cpib lia cebado 
tantos fnlg'ores ol cielo, 
sobre un corazón descansa 
de oro, y  luz, y  perlas heclio.

Esta es  la medalla hermosa 
cjue uu troquel está pidiendo 
para que todo hombro honrado 
se ln colg^ase del [¡echo.

LA SULTANA D1Ì M ARRUhCOS.

(Letra de E . Lopez Marín y  y . Gahaldón. f̂^^sica dcl maestro
Viaíí-.i)

§ i  les digo A ustedes que la  obra se estrenó en el teatro de 
Esiava  m adrileíio y que alcanzó un gran éxito, según reza el 
libreto, comprenderán, sin que h aya  necesidad de decirles más, 
que el p la to — hablando en térm inos culinarios, tan de m oda en 
el día,— es de lo que se sirven en aquel coliseo para ser gustado 
por estómagos que tienen predilección por los condim entos bien 
cargaditos de picante. A lgo así com o unos calles valientes ó 
unos caracoles clásicos.

Aquí, el cari ó kui-rik, es sum am ente apreciado, de modo 
que tam bién se nota en el público por lo general, si indiferencia 
cuando el chiste solo tiene su puntito de sal, entusiasm o d e li­
rante si la  gracia  está cargada de Cayena ú saUa Perrln, mo~ 
vida, que es com o deja m ás surco.

La Sultana de Marruecos, fácil es de presumir con lo que va 
dicho, que aquí tenía que agradar t mto com o en Eslava'ú. nó m ás.

Y  así sucedió: basada su acción en los equívocos que tanta 
fam a dieron en su tiempo á Las dos joyas de la casa, en cuanto 
el padre de la  niña y  el novio de la  idem em pezaron á hablar, 
el prim ero de su obra dram ática y el segundo de su amada, 
aquello fué el disloque y  ya  no faltó m ás sino que se repi­
tieran los chistes que los espectadores tenían buen cuidado en 
subrayar con sus risas y aplausos.

Todos decían al co n clu írse la  representación:
— E s m uy graciosa. ¡Lástim a que sea tan verde!
Lo del color, m e parece que y a  llegaba tarde para sentirlo, 

porque si durante la  representación se rió y  aplaudió, salir luego 
con tales sentim entalism os era para que á los com entadores se 
les contestara:

— Conque verde, ¿eh? y  ahora es cuando ustedes lo censuran, 
pudibundos trasnochados? ¡P ues á  buena hora m angas verdes! —

D e modo que cortando consideraciones y yendo al fondo de 
la  cuestión, h ay que concluir diciendo que La Sultana de Ma- 
ruecos, prescindiendo de su fortaleza, es un juguete entretenido 
que acusa, vulgaridad del asunto á parte, ingenio en sus jó v e ­
nes autores, de que pueden tenerse esperanzas que lleguen á 
más.

L a  m úsica es un verdadero potoourrí de canciones, zarzuelas 
y  fantasías, en las que entran desde el Macacafú cantado hace 
m ás de veinticinco años con singular donaire por el saladísim o 
N icolás Rodríguez que lo popularizó por Europa y  Am érica, hasta 
la  serenata morisca de Chapí, todo m uy bien traido, mejor ligado 
y  m ezclado con algo del propio cosechero, fresco y  alegre.

E sto  en lo tocante á la  obra.
D e la  ejecución, dado lo que aquí se usa, no puede tam poco 

pedirse m ás. Y a  sería cosa de conform arse conque salieran to­
das tan ajustadas (no h ay que olvidar nunca el relativo) como 
La Sultana de Marruecos.

Y  para aquellos espírit.us descontentadizos que cuando no ven 
que se pega un palo  salen enseguida ccn  la  tonadilla de que 
aquí no se hace nunca otra cosa que m anejar el bombo, añadiré 
que el Sr. Panadés hubiera estado mejor saltando m enos, si bien 
es m ucho exijir á  un artista que se modere, cuaddo sabe que 
tiene en cada contorsión ó cabriola un aplauso seguro.

Item, el m ism o señor cuando canta pone el descubierto en se­
guida que tiene un volum en de voz inmenso,., hablando bajito; 
pero en cuanto alza el gallo, lo dá.
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L a señorita Flores, así com o los señores A guirre, Feroz y  M au- 
rat desempeñ;ii\ unos papeles secundarios, de modo que cum ­
plen sin necesidad de grandes esfuerzos.

Y  la  señora Raguer qu ed a ocupando el últim o lu gar porque 
hay ca so s— y este es uno de e llo s— en que los últim os son los 
primeros.

U n  a p r e n d i z  d e  c é m b a l o .

B A L I N C O T E R I A S
A v iso  á nuestros corresponsales.
L a  Adm inistración de Com unicaciones nos ha rem itido unos 

ejem plares del M a n i l i l l a  ccn la  siguiente nota:
Devueltos por haber llezado A su destino sin faja.
Los n ú m eros, son el 260 y cl 261.
D e modo que los que no los hayan recibido esperam os que ten­

gan la  bondad de avisarnos para subsanar la  falta y  en viárse­
los de nuevo.

En PUS cubiertas 
m uy bien envueltos 
con nuevas fajas 
¡y  nuevos sellos!

T á
U n colega hablando de la  com pañía de ópera que, com o Mam- 

brú cuando se fué á la  guerra, no se sabe cuando vendrá, 
. term ina su suelto de este modo;

“ N os quedam os con Balzofiore “
¿Que nos quedam os 

con él? ¡D em onio!
¿ Y  si se queda 
él con nosotros?

Leem os:
■“ A  la  bajada dcl puente de A yala , por la  parte de la  Con- 

’  cepción, existe un árbol de c a ñ a ...“
¿U n árbol de caña?
H ay que ir á  ver ese fenóm eno gram ineo.

Se ven en M anila 
las cosas m ás raras...
¡M ire V . que un á rb o l...!
¡Y , digo; de cana!

Nuestro am igo y  com pañero D . M anuel A rtigas publica en 
el último núm ero de su revista E l  Faro Administrativo un 

’ curioso proyecto de construcción de casas para em pleados.
L a  idea, com o bonita, si que lo es.
Ahora, lo que hace falta es que se lleve á cabo.

\ Y  no seremos ciertam ente nosotros los que nos opongam os

Lo de siempre.
E l  Coinercio- se lam enta de haber leido en los dem ás colegas 

elogios prem aturos á  varios proyectos presentados en el concurso 
del monumento á Le^aspi y  U rdaneta.

Sin  dudn no se acuerda y a  d:' que él fué el primerito en hacerlo, 
hablando por boca de su corresponsal.

Aquí de aquel que veía 
la  paja en el ojo ajeno 
teniendo tapado el suyo 
con un harigjte tremendo.

OTRA CHIRIGOTITA.

A l .  T is te .— L o  de,
en ton ces yo  te  m iré 
y  tu m e desprecinste 

si fué p o r  un verso  p o r e l estilo , m e lo exp lico .
J. G '  S .— C a tb a lo g a n .— Si, y a  su p o n g o  q u e estará  eu  c a m in o ; p ero  

co n  estas d istancias y  estos m edios d e  co m u n ica ció n  se  h a ce  la  v id a  
im posib le.

E . B .— S ervid o
L  H . — Id em  d e  lien zo.
U n  p a ch a  d e  tres c o la s .— ü es ih ilo a n a d isim o  to d o ; créa lo  V .
C a b r io lé  — E s o  n o  lo  en tien d e V. 

a p re c ia b le  C a b r io le :
T r e s  e stre lla s .— ¿ Y  entre las tres n o  h an  p o d id o  en contrar ustedes un 

chiste acep tab le  siquiera? T a m b ié n  es desgracia.
A . M . P .— B u k c á n .— P u es n o  h e  recib id o  n in gu n a; p ero  s i tien e 

V .  tantos deséüs de suscrib ir-e ¿porqué no en vía  los cu a rto s-p o r delante?
S . S. P. — B a c o lo r .— V en ció  la  suscrip ción  en  e l n ú m ero  anterior.
K .  P ri C h oso . — C e le b ro  infin ito

sim p á tica  Y e y e n g  
q u e “ h a y á ‘ ‘ en  I lo i lo .. .

?P ero  V . orée con  tod a  sin cerid ad  (versos m alo s á  parte) q u e “ a l l á “  
se escribe asi? P o rq u e está  V . en  un lam e n ta b ilísim o  erro r: de veras.

R e g a lía .— V aya. O tro  en a m o ra d o . T a m p o co .
U n  p rin c ip ia n te .— V . d ispense. E sto  n o  es una escu ela  de desb ravación .
A , J .~ Q u e  m e  gu sta  m ucho, p e r o ...  dudo de su orig in alid ad , p o rq u e 

ju r a r ía  que se paree.: á  a lgo .

Aum entar á  estos seis palitos,

E stos otros tres,

Y  v e r  c o m o  e l  t o t a l  r e s u l t a  o c h o .
L a  solución— naturalmente— en el núm ero próximo.

C O R R E S P O N D E N C IA  P A R T IC U LA R
V . de P . E .— C am ig 'ñ n . —  JNO h f y  porque d a rlas . V . m ande.
E .  B .— I lo i lo .— ¿V e V . co m o  se  cruzaron? C o m o  h abrá  V . visto, no 

h e  sido n ecesario  e l duplicado.
F r . P . G .— G u a gu a — B en d ita  se a  la  form alid ad  y  la  esr-'lendidéz. R e ­

cib id o  e l im porte p o r un año. Si fueran todos así otro  g a llo  m e cantara.
J . B ‘— Si señ o r; m u y exacto  en la  rem isió n ; p ero  n o  tan to  en el 

‘‘g é n e r o .“  Y a  le  he dich o que p refiero  su p ro sa .

P E R F U M E R IA  M O D E R N A
9 Escolta 9.

A G U A  D E  P A R Í S
ó

S E C R E T O  DE H E R M O S U R A .
E l m ejor bfenco conocido para el cútis. 

Sin rival en el mundo, 
á C U A T R O  R E A L E S  frasco.

a M F l li Precios inMicos
I U ltim os adelantos 

\ A m p liac io n es  

\ M iniaturas

I Retratos M edallas > jS 5 C O  11 A  1 3  .

i Fotógrafos de los Palacios de Malacnuang y  Sta. Potenciana \

Retratos iastantánees
S e  retrata á diario

P ro ced im ien to s n iievos i 

Bondad 

B aratu ra

A LliC E K
D E  LA

M A R I N A
Vinos de Jerez

de la  acreditad a casa

ZPDIlARHERiíNflS
R u e d a  y  Ramoá.

Unicos importadores.Plasa del P. M oragas vincos imyui

^  ‘Jii tX : fXr -íX.'. » j j  t  X* e j j  ‘JLf 1X5 efe * «X* rX: fXf *.X» ‘S ífX !  í#

E D U A R D O  C A S T A N E R  |

MEDICO
Villalobos 9, esquina á la Plaza de Quiapo 

T e lé f o n o  n .«  374r.

M  A - R M I O L K  R  r A . 
MTKBI.KS

DK
XiTTJO

Escolta ah

R O D O R E D A

E L  CISN E
CASA ESPECIAL DE PUPILOS

ESPACIOSA Y FRESCA

S e  s ir v e n  c u b ie r to s  p a r a  fu era
D ulum bayan, 13 en Santa Cruz.

T i p o - L i t o g r a f í a  d k  C h o f k é  y  C o m p . — E s c o l t a .
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anuncios

J u n i o ,  3, 1893

C igarros »brava invención! 
com o que en ley  de verdad 
debe su celebridad 
á  ellos C cistobal Colón.

Y  acaso no se muriera 
si llega á fumar un día 
puros de la C o m p a Sia
GENERAL TABACALERA.

Sombreros preciosos 
y  de-óltima moda, 
se hallan los mejores 
en casa de C ó r d o b a .

P ara  m ujeres V alen cia  
p ara  p a lab ra  Aragón, 
para vinos de excelencia 
e l Mompó (A lm acén LuzóN.)

Pendientes y  sortijas, 
perlas, relojes, 
diam antes y  lanros r  
de los m ejores, '  \
no cabe duda;
los m ejon s en plaza -  v 
los tiene ULLMANN. / / ^

V in o s de Jerez, no h a y  duda, 
ningim o com o e í Florencia: 
no cesa de vender cajas 
e l alm acén L a  E x t r e m e íÍ a .

P ara  libros bonitos, 
buenos, baratos, 
y a  lo saben ustedes, 
deben com prarlos 
á  E n r iq u e  B o ta .  
que es el que aquí suscribe 
L a última Moda.

Señora que quiera 
vestir elegante 
que v a y a  á la  tienda 
de L a s  N o v e d a d e s

P asa y  queso sabe á  beso,
— m e dijo ayer tarde un iao—  
sobre todo cuando e l queso 
se  com pra en E l  M ín d a n a o .

E s  célebre por sus telas 
tan  baratas y  bonitas 
y  de clase inm ejorable 
la  casa  de T o r r e c i l l a .

M inistros y  Embajadores 
hacen  perder la  cabeza
• vifolas h o y  mejores 
cu al és, t a r a  ia nobleza.

L as vende la  proveedora 
de la  casa  soberana: 
la  activa  C o m í e t id o r a  
G a d it a n a  de C atuana.

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.) F R A S Q U I T A

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

VAPORES-CORREOS BE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
3)E BARO ELO N A.

(éL T L tes -A.. X jO X > e z  -y  C .«) , •
Representada en este arcMpiélago por la Compañía treneral de Tal)acos de íilipinas*

X j I 3S T E 3A .  I 3 E J  I F I H í I ^ ^ I i s T - A - S .

P r e s t a n  ©1 s e r v ic io  d e  c iich a  l in e a  lo s  v a p o r e s  sij^ iiien tes. 
k la  da Luzon — Isla de P a n a y .-ls la  de Mindanao — San Ignacio de Loyola.— Sanio Domingo.

de p ara  B arcelona y  L iverpool, cada cuatro m ártes á  partir del i.-> de A b ril de 1890 haciendo la s  escalas
de ¿ í u m b r t  en  O ^ n t ^ y  C a r t a g e n a  C á d i. L isboa, V ig o . C oruña y  eventual Santander,
de w s ^ r e  «alen cada cuatro viérn es, á partir del 10 de E nero de 1890.
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